LITORAL SA Vista del Río Uruguay, y el puerto de La Conserva, tomada desde la Piedra Alta. 
o La arboleda del primer plano son ceibos que destacan la púrpura de sus llores, y el 
bronce de sus hojas, sobre la lámina acerada del rio. 
(Foto R. y J. Caruso) 
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Se inicia el proceso de ahuecamiento, mientras los rayos solares determinan úna 
intensa fracturación superficial, 
sonia  DESINTEGRACION DE 

solar en un bloque cubierto de 
una abundante flora de 
líquenes. 
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MASAS GRANITICAS 


IAS célebres erupciones del Monte Nue- 
vo y del Jorullo demostraron a los 
geólogos que los volcanes pueden edificar 
una montaña en el término de pocos días, 
siendo capaces de hacer desaparecer en for. 
ma casi instantánea importantes acumula. 
ciones de materiales por medio de violen. 
tas explosiones. Y aún con mayor rapidez 
que los volcanes actúan los terremotos pro. 
vocando derrumbes, hundimientos y agria. 
tamientos del suelo, transformando a menu. 
do los rasgos característicos del paisaje en 
pocos segundos de tiempo, 
Frente a tales hechos nos parecen de- 
masiado lentos el crecimiento de los árbo- 


atención podemos llegar a comprobar di, 
recta o indirectamente el real dinamismo 
de ambos fenómenos y nos persuadimos de 
que sun cuando poco aparentes y difíciles 
de apreciar el crecimiento de los árboles y 
la traslación de los montículos de areng 
son sensibles en el término de algunas se. 
manas o de algunos meses. 
En 


lecenas de años y 
las masas pétreas atacadas por los agentes 
atmosféricos ofrecen un aspecto casi incam- 
biado. Es probable que muchos bloques 
graníticos que afloran en nuestros mares 
de piedra como la Sierra Mahoma fueron 
conocidos por los indios presentando las 
mismas características que tienen actual- 
mente. Y si Napoleón pudo decir a sus 
soldados que desde lo alto de las Pirámi- 
des egipcias eran contemplados por la frio. 
lera de cuarenta siglos, desde la cima de 
muchos de nuestros cerros de roca resisten- 
te no son decenas sino millares de siglos 
los que nos contemplan. 

Esta desalentadora lentitud de los proce- 
sos de meteorización y de desgaste de las 
masas pétreas es una prueba de la recia 
estructura de nuestro viejo Planeta, pero 
quita a la geología la posibilidad de llegar 
a ser una ciencia eminentemente experi- 
mental. 

Y sin embargo artistas naturales invisi- 
bles perturban hora tras hora con su cin- 
cel implacable el mutismo de la materia 
petrificada. Las piedras que tanto llaman 


la atención cuando afloran en la superficie 
de los campos de monotonía apenas pertu' i 
bada por algunas ondulaciones, representan 

en algunos casos los indicios de la pri 
costra de consolidación de nuestro pl 
Con una historia de varios millones 
años sin acontecimientos imy 
levadas a la superficie por los plegami 
tos o los movimientos lentos de 
continental, mientras la erosión pone 
descubierto su masa informe que se 
bla de líquenes en tanto los factores 
destrucción comienzan a desmenurarla. 


Colocadas en contacto con un medio 
les es extraño empiezan sus vicisitudes. 
roca granítica que ha estado sumida en WA 
letargo más que milenario en las oscuras 
profundidades del planeta despierta a lA 
realidad de un mundo nuevo, donde todo 
se mueve, donde las tensiones no se equi 
libran y donde la movilidad del aire y del 
agua tienden a transmitir su propia inestas 
bilidad a la tierra que se agrieta y se 
tea, que se reduce a arena o a polvo, 
que participa en una circulación 
mantenida por la inagotable energía 
dente del lejano sol. 


Dos acciones opuestas, la de los rayos 
lares y el trabajo de la humedad que 
ca preferentemente los lugares som 
conmueven la solidez de las masas 
ticas. El calor dilata las porciones más 
tas o las vueltas hacia el lado Norte 
los bloques pétreos; la dilatación es 
pañada alternativamente por la contracción, 
y finalmente los. minerales constituyen! 
de la roca se rebelan contra la primitiva 
compacidad de las masas. Cada cristal quie: 
re ser libre porque es distinto su grado de 
absorción del calor; los lazos de la unidad 
que dan la característica al granito se rom- 
pen; la superficie herida por los rayos so- 
lares se fractura y permite el pasaje*de la 
Jn de la 
al absorber 
agua algunos minerales aumentan de volu- 
men y repelen a sus vecinos; la desinte- 
gración se propaga a gran parte de la ma- 
sa rocosa; se desprenden escamas enteras 
de los lugares más atacados; y una acción 
ulterior descompone la mica y el feldespa- 
to en arcilla, quedando el cuarzo libre for- 
mando la arena, Del lado Sur y en la por- 
ción inferior de los bloques (cuando están 


¡dos uno encima de otro) actúa la hu- 
d con energía produciendo hidratacio- 
sxidaciones y una general pérdida de 
sal por descomposición y desprendi- 
p, dejando huecos que llegan a veces 
el corazón de la masa, la que se con- 
4 en gigantescos caparazones nátreos 
terminan por desplomarse y dividirse 
las partes. 
: ista el cuarzo, que es considerado co- 
an mineral estable, llega a disolverse 
el tiempo pasando al estado de sílice 


dal 

invertido primero en escamas o en 
> is angulosos o redondeados el granito 
” ína por originar .rena y material ar- 
1 'o que las aguas arrastran a grandes 
> iwncias, a veces hasta el mar donde irán 


1 los fondos, volviendo nuevamen- 
anterior mutismo de la roca de las 
jandidades, que al no adaptarse a las 
riciones de un ambiente hostil se des- 

yó en partículas pequeñas y realizó el 
tro de una traslación en alas del vien 

llevada por el agua de los ríos. Quién 

E si los sedimentos de los grandes fon- 

al hundirse paulatinamente por el pe- 

e los que se les van superponiendo no 

rán algún día a las ardientes profun 


Mientras se va moldeando la masa superior, las otras van siendo preparadas para seguir el mismo proceso. 


ES 


a 


intras el sol redondea la cima y la hu 
ahueca la base, el bloque pjerde su 
lad y tiende a convertirse en un 
gigantesco caparazón pétreo, 


La ruptura de la masa después de la caida permite ver el extraordinario ahuecamiento producido por la humedad en un bloque 


volución de una masa granitica tendiendo» 
adquirir la figura de un enorme hongo 


Jades del globo donde el limo de com- 
sición compleja tal vez se resuelva en 
anito nuevamente y empujado por fuer- 
» colosales vuelva a ascender para for- 
ar parte de algún futuro continente. 
¿Pero cuánto tiempo ha de pasar para 
1e de un bloque pétreo se desprenda un 
logramo de material? Indudablemente 
le no podemos hablar de meses ni de 
ios sino de siglos y a veces de milenios. 
a vida plástica y multiforme se desliza 
jpidamente con un impresionante derro- 
1e de movilidad, de belleza y de variedad. 
as rocas parecen mudas y silenciosas vien- 
) pasar generaciones tras generaciones de 
jantas, animales y de hombres, Pero la 
uma tremenda de los esfuerzos llevados 
cabo a través de largos milenios termi- 
a por reducir la recia estructura de las 
asas pétreas y deja libre a sus constitu- 
entes que se reparten por las cuencas y 
os fondos marinos o van a integrar el sue- 
> que los labriegos de remotas generacio- 
jes futuras conocerán y apreciarán en toda 
u valor, en el supuesto caso de que hayan 
¡prendido el arte de conservar la tierra 
vable. 


Jorge CHEBATAROFF. 


"Fotografías del aut Serie de e ó 
' TE pl autor tomadas en la Serie de bloques superpuestos en proceso constante y sucesivo de descamación y ahuecamiento. 


LA TRAGICOMEDIA DE 
; “EL QUIJOTE” 


“—Válam> Dios, — dijo Sancho; 
no le dije yo a vuestra merced que 
mirase bien lo que hacía, que no 
eran sino molinos de viento, y no 
lo podía ignorar sino quien llevase 
otros tales en su cabeza?” 


(CUANDO hube puesto el punto final a 

una reciente disquisición sobre los mo- 
linos de viento que aún erigen sus antiguos 
muros en las cercanías de nuestra ciudad, 
lo peregrino y desusado del tema me in- 
dujo a releer el tantas veces leído capítulo 
VIII de “El Quijote”, allí donde la locura 
del impetuoso Caballero de la Mancha 
hierve, con tal arrogante resolución, en el 
prodigio de su fantasía, que mos pinta y 
esculpe aquella manera suya del aventure- 
ro desequilibrio de la razón. El episodio 
de los molinos no es acaso de los más pro- 
lijamente narrados por la pluma cervanti- 
na. Interrumpe uno de aquellos sabrosos 
coloquios donde vierte el novelista, con 
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Como un llamado imperioso 
esa cálida fragancia subyugó 
sus corazones... Es que nadie 
resiste a la atracción del ex- 
quisito aroma Royal Briar 
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tiva y apasiona... 
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muy certera mano, la sal de su genio, ha- 
ciéndolo por modos tan justos y con tan 
donosa gracia que no le añadirías mi le 
quitarías un solo grano, con lo que logra 
aquella perfección que señala el ápice es- 
tético del Siglo de Oro, y nos obliga a re- 
petir que no la hubo antes tan entera, ni 
se rindió después tan natural y ajustada a 
las medidas de la belleza. 

Estando, pyes, Don Quijote y Sancho en 
una de sus pláticas, y en momentos en 
que la fugaz locura del escudero, soñando 
la insula, parece aparejarse a la eterna del 
caballero soñando regalársela como galar- 
dón de sus servicios, tras de haberla con- 
quistado para gloria de su lanza, “descu- 
brieron treinta o cuarenta molinos de vien- 
to”, ante los cuales, Sancho vuelve a ser 
Sancho, mas Don Quijote no deja de ser 
él mismo, si no es que se extrema su deli- 
rio, pues el rústico sólo comprueba, firme 
en sus sentidos, muros y aspas, y el hidal- 
go, no menos firme en su locura, sólo co- 


piritu al ámbito de la realidad, 
jerarquia del mundo exterior a la del mun- 


rrobora desaforados gigantes. Henos, por la 
virtud creadora del genio, frente a un mun- 
do desdoblado, pero no en aquellos planos 
de la abstracción filosófica en que se des- 
linda el mundo real del mundo ideal, sino 
en la concreción estética de dos vidas, su- 
mergida la una en el espesor de la mate- 
ria, que es todo su reino, y arrojada la 
otra al vuelo de las fantasías, que es todo 
su imperio. 


¡Cuán bien está todo aquello que enton- 
ces trazaste, Señor Don Miguel de Cervan- 
tes Saavedra! Con verdad se dijera que al 
escribir esa gran aventura en que intervie- 
nen caballero y escudero, tuviste por vez 
primera, en todos sus alcances, la elevada 
y portentosa seguridad de tu poema, y con- 
templaste, en las entrañas de la mente hu- 
mana y de la humana conducta, la esencia 
y la carne de tus dos héroes, cada uno de 
ellos la mitad del hombre, y ambos juntos, 
la humanidad rigurosamente compendiada. 
¿Qué grande y simple la escena, qué esla- 
bonados los sucesos, cuán vivo el episodio, 
de qué arte primoroso labrado, qué exacto 
Sancho y qué verdadero Don Quijote, cuán 
fértil la burla, cuán melancólico el supera- 
do desencanto del caballero, y aquél su 
remedio de fracasos cuando el vencido re- 
curre a la magia y a la enemistad de quie- 
nes lo envidiaban transfigurándole los sue- 
ños en útiles y vulgares molinos, que sólo 
servían para moler la honrada harina de 
los panes! La risa no puede ser más fe- 
cunda y más ancha, ni la tristeza más hon- 
da y contemplativa. Achaque de ensueños 
y de ensoñadores éste de estrellarse el va- 
lor generoso y la arrogante grandeza contra 
la ruda peña del astro, y el de la sublime 
locura, desprendida de la cotidiana expe- 
riencia, contra el cálculo de la mediocridad 
y la sorna de la cordura. El acto no medido 


Don Quijote y Sancho 


crea la ridiculez del caballero, y la excesi- 
va medida de los Sanchos, los aplasta en 
el barro. Extremo por extremo, todo en el 
hombre parece salido de sus quicios. Lla- 
mamos loco a Don Quijote, por la escasez 
de sus hermanos, y sensatos a los Panzas, 
porque de ellos se hinchen las repúblicas. 
Mas, invertidos los términos, las tablas del 
juicio no se alterarían, y los Sanchos, por 
absurdo que parezca, fueron entonces los 
desequilibrados. El sentido común no es 
más que un promedio de sentidos. Si el 
hombre es la medida de todas las cosas, 
según él mida, así será la tabla de sus va: 
lores. Don Quijote, visto desde Sancho, es 
loco; pero Sancho, visto desde Don Quijo- 
te, lo es también. Locura de signo positivo 
la una, y locura de signo negativo, la otra. 
Una se remonta y otra desciende, y el jus- 
jo es ignorado por ambas. Tal, la 
idad de todas las cosas humanas. 
La de los molinos ha perdurado como 
Una aventura tipo de las del ingenioso hi- 
dalgo. Consistia la locura de éste, entre 
otras singularidades, en: la de levantar so- 
bre los cimientos de la verdad que todos 
aceptamos, un mundo propio que emanaba 
de sus deseos y de sus sueños de eminen- 
cia y heroísmo. Campo, monte, y castillo, 
eran fantásticos, pero a la vez dignos del 
azar de las caballerías andantes, de los es- 
forzados pechos, y merecedores de altos 
soliloquios y lanzas irreprochables, y todos 
ellos tallados en las quimeras y en las fan- 
tasías segun los más nobles deseos. Un 
mundo así se convertía para el hidalgo 
manchego, en estímulo de entusiasmos, de 
discursos y arriesgados hechos, en los que 
su désmesura y las henchidas entrañas de 
su imaginación, desbordándose desde el es. 
alasen la 


do íntimo de la: sublimidad caballer 
Mas aquella ensoñación no se basta 
misma con sólo serlo, ni se sa 
ímpetu del héroe con creaciones de ye 
con reflexiones de filósofo, ni con y 
de político, por cuanto el Caballer 
Mancha necesitaba vivir sus sueñoy, 
frir, si era menester, por lle » 
ces, contra el espesor de la til 
dolos y desmenuzándolos' en ef 
nizas, cada vez que cho:aban con la 
reza de la realidad. Y todo para caer 
trecho desde la nube a la roca, y p 
tar de nuevo desde la roca a la py 
biendo las vivas esperanzas desde lo 
tos deseos, convirtiendo la rudas 
la materia y de Ja cuerda mediocrida 
en derrotas de su brazo, sino en má 
regrinas auimeras por modos.tales qu 
risa y el escarnio de los hombres le 
centasen el vigor de sus alas, y el rep 
no vuelo lo condujese a más vent 
empresas. 

Ayúdále a Don Quijote para veng 
sus vencedores aquella exaltación cz 
lagrosa de su pensamiento imaginati 
aquella confianza transfiguradora que | 
impulsa doblemente, ya sea en el can 
de batalla de la tierra, que él trasm 
acuerdo a la necesidad de sus anhelo 
sea en el campo interior de su alma 
de rehuye impaciente, toda introspec 
arrasa el mínimo intento de autoc 
dena sus decretos en recta sucesil 
escuadrones, no permitiendo a sus 
heroicos, al nacer de las surggntes 
fe, malgastar la energía que los mu 
en las sinuosidades del análisis, ni 
ondular moroso de la vacilación. La 
ma derechura de la lanza que esq 
la derechura de su espíritu. Todo él 
una pieza y de un arranque. Sus 


en el camino del Toboso. 


y sus sinrarones, lo afirman por igual. L 
castigadora realidad y la venturosa eno 
ñación, lo emulan en términos idéntica 
pues sus sueños, lo más suyo, lo socorre 
y levantan en cada tropiezo, y el solil 
quio que le fluye de los labios, cura 
palabras la melancólica herida del ri: 
y el desgarrón momentáneo de la caíd 
Cuanto más el azar lo ofende y más | 
mediocridad lo llaga y escarnece, 
más el obstáculo lo azota y le desb 
sus ardientes arremetidas, cuanto más ls 
flechas de la resolución se extravian en 
vacío de sus sueños y más se enfrenta 
la ironía de sus propios actos, más tambiét 
su corazón sube quimeras, su frente hi 
altivos y sublimes pensamientos, y sus oja 
desprenden, hacia el dolor y el egoísmo d 
la tierra, las visiones de su nobleza, de 
amor y de su justicia. Y es tal en su vid 
que labra, sobre el cruel rigor de las co 
el primor tejido por la belleza de su es 
píritu. Y en esto corren sueño y realid 
reñida y empeñosa carrera. Aquél, por so 
breponerse. Esta, por no desmentirse. El 

uno, por no desmudar de sus prodigiosa > 
tapices el hondo y negro drama. La otr 
por desafiar a lo falso con lo verdade: 
a lo vacío con lo colmado, a lo zadiante co 
lo oscuro. Y más el sueño crece, y arre 
mete el brazo del hidalgo enloquecido, m 
la realidad lo flagela, lo burla y lo hi: 
No obstante, el caballero vence siempre 
El sabe que la única derrota es la confe 
sión de la derrota. Y Don Quijote j 
morir antes que replegar la maquinari 
prodigiosas de sus quimeras. Y cuando ya 
final de sus aventuras cae ante el empuj 
del caballero de la Blanca Luna, y és 
poniéndole su lanza sobre la visera, le d 
ce: “—vencido sois caballero, y aún mu 
to si no confesáis las condiciones de nues 


is desafío”, Don Quijote, en tan desespe- 
s.0 trance, el más triste de su vida, firme 
«la pureza de su ideal, contesta: "—Dul- 
cisa del Toboso es la más hermosa mujer 
«mundo, y yo el más desdichado caba- 
Ivo de la tierra, y no es bien que mi fla- 
¿za defraude este verdad”, 

Juando el ideal se encarna así y el pen- 
¿siento corre por el brazo y vibra en el 
vlo; cuando las altas ideas se enrojecen 
«las fibras del pecho y los anhelos sobre- 
inxanos anidan en las selvas del corazón; 

sado el vuelo de lo sublime, convertido 

rayo, penetra en el espíritu heroico y 

pea en las esencias como en un yunque 
ss fiebre, sobreviene una locura prodigio- 

+ crepita y rutila el genio, y la voluntad 
«lhace huracán y rompe la pesada inercia 
«una floración de hazañas. No se pida 
wonces el equilbrio ponderado, las justas 
adidas de la razón, el frío riguroso de 
isexactitud, ni las pausas que olvida el 
sano en la tempestad. En tales momen- 

no se puede ni debe lograr aquello 
es el ímpetu creador acaba de destruir 

71 abrirse paso sobre los números del 
ojen. En esa franja terrible de*la vida, 
we sabe donde comienza la reflexión, mi 
liéde la locura. Una y otra, aunque opues- 
a la vez que se excluyen, se necesitan, 
10 si de su choque surgiese la chispa de 
sucreadores incendios. Hay un linaje de 
¡ra que es como la sobre-razón de la 
sn misma. Alli la lógica se desconcierta, 
+0 sabe qué hacer. Y sin embargo, el re- 
slado es profundo, prodigioso, único de 
lidad y rendimiento. Acaso Erasmo, no 
¿la ironía manifiesta de su elogio; pen- 
sa en ello, cuando puso en boca de la 
isura estas palabras: “—Aún quiero ir 
» allá. Deseo probaros que no hay una 
són brillante que yo no inspire, ni artes 
mriencias que yo no haya inventado”. Y 
¡ado el brio vehemente de Don Quijote, 
sibatado por el goce de la sinrazón, cho- 
«icon la sensatez y la densidad del senti- 
«común de Sancho, el caballero se sabe 
y bien a sí mismo, mas no busca otro 
medio que el de enloquecerse más. Hace 
siciencia de su desequilibrio. Se ahínca 
mo nunca, en ser quien es, temeroso de 
¡der esa razón de su sinrazón, y exclama, 
no sentirse abandonado de su arreba- 
'—Ahí está el punto, y esa es la fine- 
side mi negocio: que volverse loco un ca- 
alero andante con causa, ni grado ni gra- 
el toque está en desatinar sin oca- 
, Y conociéndose a sí mismo, añade 
a miedo ante la cordura de Sancho: “Lo- 
soy, loco he de ser hasta que tú vuelvas 
1 la respuesta de una carta que contigo 
¡mso enviar a mi Señora Dulcinea”. Es 
tir, a su ideal, al origen de sus imposi- 
s pero verdaderas esperanzas, a la sur- 
ínte de sus generosas aunque vanas em- 
s, al símbolo de aquel universo de sus 
»ños, real para él, fantástico para los 
o sea, de las dos Dulcineas, a la 
jor, a la creada por su locura, y no a 
exterior, a la creada por la tierra. Todo 
suello era delirante y desmesurado para 
sienes contemplaban y oían al caballero, 
so también lo eran su justicia, su amor 
ju heroísmo, porque la medida de su 
ma no era medible con el alma peque. 
, mezquina y egoísta de los Sanchos. 

Y aquel sobrenadar de sus anhelos, y 

uella utopía de su idealismo y su per- 

:ción, y aquella semejanza de su locura 
in el paradigma de su bondad, despezán- 
¡se grotescamente en la dureza del astro, 
san la risa de los hombres, la carcajada 
ás enorme y cruel que haya sido jamás, 
»ro también trascienden la tristeza más 
»soladora y amarga, por cuanto el caba- 
ro derrotado es cual una estrella sumer- 
da en el lodo, Y la misma humanidad 
se lo mata con su burla, lo resucita con 

llanto final, cuando ya la idea vencida se 
vanta de las cenizas de la carne y del 
crificio, para colocarse en las alturas, 
ás humana ahora que la misma ironía que 
etendió aniquilarla, y aún más bella que 
ntes, por el resplandor que le comunica 
| martirio. 

Sancho verá siempre molinos en los mo- 
mos, y no sufrirá por ello la infinita tra- 
edia del desengaño. Tiene propósitos y 
eseos pero carece de ideales verdaderos. 
4 alma no se puede desenredar de las 
ertes sensaciones de la materia. Sus sen- 
idos, profundos de realidad, forman sus 
“esadas cadenas, Está atado al barro pri- 
hario como por una doble gravitación. Ape- 
las hay separación cuando pasamos de la 
¡era al asno, y del asno al escudero, bien 
¡ue tengamos en cuenta lo que tiene de 
¿umano, pues los tres se complementan y 
lorman una rueda donde el limo, el ani- 
nal y el hombre, están amalgamados por 
ina excesiva dependencia. No puede ha- 
ser locura donde el pensamiento no rom- 


y 


pe el nudo del astro, y saltando sobre el 
instinto, no desdobla el universo. El exclu 
sivo sentido práctico y utilitario, retrotrae 
al hombre a la inconsciencia del mecanis- 
mo, Está en la realidad, no se equivoca, 
pero ese acierto es el de la máquina: una 
fatalidad física. A medida que se estrecha 
y se simplifica la función, se reduce el des- 
contento y se elude la desconformidad. Y 
sin ellos, el ideal se extingue. Nunca ma 
yor seguridad! Pero se trata entonces 
una seguridad mediocre, de una mutilación 
de anhelos, de un descenso del hombre. El 
tono individual y el tono de los pueblos, 
lo dan la intensidad con que dominan la 
materia, para luego desprenderse de ella 
y crear los valores de la alta conciencia. Es 
entonces que da comienzo la trasmutación 
de la tierra y del hombre, de la acción y 
del destino, del anhelo y de la esperanz: 
Acaso Don Quijote llevó ese salto dema- 
siado lejos. Aspiró a ser el arquetipo. Le 
faltó ti bajo su marcha. Transfigur: 
todo según una locura ilimitada. Vivió en 
sus propios sueños, rodeado de su fantasía 
como una estrella lo está de su luz ence- 
guecedora. Fué a la vez la poesía y el he- 
roísmo. Una naturaleza estética sumergida 
en una naturaleza activa. El acero de su 
espada pudo ser con más acierto el metal 
de una lira, ¿No fué también el poeta Cer- 
vantes el héroe de Lepanto? Henos ante 
un ensoñador de la acción que se extravía 
en un universo de fantasmas, Cada una 
de sus aventuras es un poema vivo, Tomó 
su propia perfección en su Voluntad, la lan- 
26 fuera de su alma sobre el mundo, y al 
entrar cn ella, sus gigantes se convirtieron 
en molinos. Cada vez que despertaba de 
su encantamiento, extremaba su locura pa 
ra no morir desencantado. La abundancia 
de su corazón no se agntaba nunca. Dulci 
nea era infinita, como lo es la necesidad 
de la justicia, del amor, de la bondad, de 
la poesía, del heroísmo, al que crea su pro- 
pia perfección. Su locura es tan sublime 
como el bien, Si no la hubiera vivido, se- 
ría un dios. Por vivirla, es dolor y risa. Sí, 
leemos hoy su poema, y reímos dolorosa. 
mente, porque Don Quijote es una framjs 
del hor2bre, tal vez la más alta, sin la cual 
el hombre mismo se sumerge en la oscura 
animalidad o en la opaca materia. 

El universo es doble. Sancho no lo sa- 
bía, y Don Quijote no lo tuvo en cuenta. 
El pensamiento del hombre es una crea- 
ción que se apoya sobre otra creación. Los 
molinos son a la vez molinos y gigantes, 
así como el Caballero de la Mancha es 
viejo en la realidad y joven en su propia 
idea. Si suprimimos el universo de Don 
Quijote, la tierra no será más que un as- 
tro ciego y una fuerza oscura. El drama de 
la conciencia tendrá por teatro el estóma 
go, y por poeta a Sancho Panza. ¡Aquí, 
pues del Caballero Andante! No_lo mató 
el desencanto, ni la derrota, ni la melan- 
colía, ni el desabrimiento. Ni la ironía de 
Cervantes pudo con él, ni la risa del mun- 
do. El divino Miguel lo destinó a la bur 
la, y el caballero ha acabado por burlarse 
de su padre. Y es que Cervantes lo mata 
y lo crea, lo ridiculiza y lo sublima, lo ani- 
quila con su ironía y lo resucita con su 
amor. Lo levanta sobre Rocinante para de- 
rrumbarlo bajo la carcajada de los hom- 
bres, y lo embellece tanto, y le da tal brio 
a la bondad de su corazón, y le extrema 
tan sabrosamente la ternura de sus amo- 
res, y le hace resplandecer tan ardiente- 
mente sobre su casco la estrella de la jus- 
ticia, que en lugar de una comedia escribe 
una tragicomedia. Y su héroe es doble, co- 
mo fué doble también la vida de Cervan- 
tes. Y el llanto de Don Quijote es así tan 
grande como la risa que despierta. Y la 
humanidad entera está en ese equívoco 
La risa extremada acaba por hacerse inex- 
plicable aún para el mismo autor del poe- 
ma. Mientras la razón y el realismo de 
Cervantes ríen con su ironía, su heroísmo 
y su corazón, escondidamente, lloran al Ca- 
ballero de la Triste Figura. Nunca una si- 
tuación más cómica y más sublime. Nunca 
una verdad más semejante a la del hom 
bre de todos los siglos. Porque en la eterna 
contradicción de todas las cosas, el hom- 
bre se desdobla fatalmente. Así lo com: 
prendieron los griegos creando la tragedi 
y la comedia, Porque si los gigantes no son 
molinos de viento, la vida es cómica. ¿Y 
quién sabrá nunca la verdad de los gigan- 
tes y de los molinos? No habitamos sobre 
la tierra, sino que habitamos sobre el mis- 
terio, Oh, Señor Don Quijote, la razón y 
la sinrazón, nos permiten afirmar que la 
clave de la comedia puede ser la tragedia 
y que la clave de la tragedia puede ser la 
comedia, Y eso eres tú, Caballero Andante, 
el sublime absurdo de la tragicomedia hu- 
mana! 
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yo soy hombre pacífico, manso, sosegado. .. 


Uno de los frecuentes actos académicos realizados en la corporación. 


LA AGRUPACION 
UNIVERSITARIA 
DEL URUGUAY 


"LA Agrupación Universitaria del Uruguay 

constituye una de las más felices rea- 
lizaciones en materia de agremiación pro- 
fesional. Son muy pocos los países que han 
podido cristalizar una iniciativa de este ca- 
rácter. En el nuestro ha mediado un cúmu- 
lo de circunstancias favorables, de toda 
dole, que han permitido llegar a su real 
zación. La expresión admirativa de los vi- 
sitantes extranjeros da testimonio de este 
afortunado hallazgo. 

Es bastante fácil explicar en qué consiste 
la Agrupación Universitaria; pero es mucho 
más difícil comprender cuál es su significa- 
do y sus posibi 

Esta institución fué concebida hace po- 
cos años en el seno del Club Médico del 
Uruguay, por el Dr. Carlos Stajano, obser- 
vando los excelentes frutos que había dado 
la reunión, en una misma casa, del Centro 
de Odontología del Uruguay y del Club 
Médico del Uruguay. Si dos instituciones, 
uniendo sus esfuerzos, habían podido esta- 
blecer no sólo una mejor casa común, sino, 
también, un método muy feliz de entendi- 
miento para los fines que ambas institu- 
ciones perseguían, ¿qué. no podría lograr- 
se uniendo los esfuerzos de todas las insti- 
tuciones análogas? 

Fué así como en el año 1941 se iniciaron 
las conversaciones tendientes a obtener una 
Agrupación que uniera al Club Médico, al 
Centro de Odontología, al Colegio de Abo- 
gados, a la Asociación de Ingenieros, a la 


ES 


za que 
brantes del lápiz labial Michel 
delicado y tan seductor. Michel hace mucho más de lo 
que puede esperarse de los lápices labiales ordinarios. 
Su base de crema es en realidad benéfica para los labios. 
comservándolos tiernos y suaves sin correrse y sin esa 
apariencia grasosa. Además, como Michel sc adhiere 
durante más tiempo, conserva el encanto de los labios 
y de la fisionomía durante horas y horas. 


Sociedad de Arquitectos, a la Asociación de 
Ingenieros Agrónomos, a la Asociación de 
Contadores, a la Asociación de Química y 
Farmacia y a la Sociedad de Medicina Ve- 
terinaria, Ultimamente se ha incorporado la 
Asociación de Química Industrial. 

Fruto de las conversaciones mantenidas, 
fué el propósito común de ocupar un local 
en el que pudieran satisfacerse las necesida- 
des comunes 

Tal cosa fué factible mediante la insta- 
lación de la novel Agrupación Universita- 
ría, en el edificio que actualmente ocupa, 
en los pisos 13 y 14 de la propiedad del 
Banco de Seguros del Estado, en la Ave- 
nida Agraciada. Instaladas todas las Aso- 
ciaciones en dicha sede, los fines propios 
de la Agrupación Universitaria se fueron 
obteniendo — por la sola razón de la con- 
vivencia, 

Sólo tres años han transcurrido desde ese 
entonces y ya puede decirse que la Agru- 
pación Universitaria es una Institución na- 
cional. Verdadero complemento de la Unr 
versidad, ha tenido la virtud de congregar 
en la misma sede a todos los egresados de 
la principal casa de estudios del país. Se 
han realizado allí congresos nacionales e in- 
ternacionales, actos académicos, conciertos, 
conferencias, sesiones de cine educativo, de. 
mostraciones científicas, cursos de profeso- 
res extranjeros, recepciones, banquetes, y 
fiestas de carácter social de toda índole 
La constante actividad que se desarrolla en 


TENER LABIOS TIERNOS, 
DULCES, NO HAY COMO... 


«El lápiz labial que 
ofrece tanto más que otros! 


boca sea adorable con los colores vi- 
verá qué efecto tan 


LAPIZ LABIAL 


importado directamente de los 
Estados Unidos por 
CASA COATES 5. A. (Unicos agentes) | 
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esa casa hace de ella un verdadero modelo 
de agremiación. Quien tenga oportunidad 
de apreciar todas estas realizaciones com- 
prenderá cómo ha sido posible lograr en 
nuestro país un centro de actividad intelec- 
tual que se encuenira a la altura de los 
mejores que hayan podido tenerse en todo 
tiempo anterior. 

Pero la verdad es que si bien es fácil ex- 
plicar el extraordinario significado de toda 
esta actividad, no lo es tanto referir cómo 
se pueden cumplir esos fines. 

La Agrupación Universitaria es algo más 
y algo menos que una federación de aso- 
ciaciones. Utilizando un término famoso, po- 
dría decirse que es un verdadero “common- 
wealt”. Las asociaciones profesionales no 
han perdido su autonomía por el hecho de 
vincularse entre sí, ni han abdicado de nin- 
guno de sus propósitos propios por ese he- 
cho. Tampoco se hallan ligadas por ningún 
pacto solemne, que les imponga deberes es- 
peciales y pueda afectar a su masa de so- 
cios. La Agrupación Universitaria, que es 
ya una de las principales instituciones del 
país, no tiene aún personería jurídica por- 
que consiste en un simple pacto de caba- 
lleros de las diversas asociaciones. 

En este sentido, puede decirse que la 
Agrupación es mucho menos que un pacto 
federal de asociación. Pero la convivencia 
en la misma casa, el contacto diario entre 
profesionales de distintas ramas, la conver- 
gencia de actividades científicas, la partici- 
pación común en fiestas y reuniones, la 
proyección cultural y social de los distintos 
salones de conferencias y demostraciones 
científicas, la posibilidad de albergar con- 
gresos y asambleas numerosas, ha hecho de 
esa Agrupación algo más significativo que 
una simple federación de sociedades. Ha 
permitido realizar actos comunes y obtener 
un medio de expresión propio para los uni- 
versitarios que han salido ya de la casa de 
estudios común. 

Es por este motivo que la voz de la Agru- 
pación Universitaria, se ha hecho oír en múl- 
tiples oportunidades ante los poderes pú- 
blicos frente a problemas que atañen a la 
cultura nacional. El prestigio propio de un 
organismo de esta índole ha motivado ct 
su voz fuese escuchada siempre con singu- 
lar atención. Ella no compromete la opí- 
nión de ninguno de los organismos que es- 
tán agrupados; pero es en amplia medida 
el eco de esa misma voz, trasmitido por un 
organismo altamente calificado. 

Queda a la Agrupación Universitaria, to- 
davía, una significativa etapa que cumplir. 


Frente del edilicio de la Avenida Agraciada, en que 
Universitari 


Placa conmemorativa del homenaje al 


fundador. Dr..Carlós V; Stajano, 


El Consejo anterior al que actualmente fig 
el destino de esa institución, entregó a las 
actuales autoridades, el plan de realización 
de un edificio propio. Se trataría de obten 
los medios necesarios para construir una 
gran sede en la que, manteniendo la Agny 
pación Universitaria su actual estructura, 
pudiera, sin embargo, satisfacer en una me. 
dida mayor no sólo los fines propios de la 
Agrupación, sino también, los fines de ex 
da una de las asociaciones. A las actuales 
dependencias de carácter puramente cult 
ral y social se agregarían servicios de cg 
rácter deportivo, como ser gimnasios, salas 
de trabajo, baños especiales, locales de asp. 
tencia, alojamiento para la residencia tem. 
poraria de los profesionales del interior del 
país, etc. 

Las actuales autoridades estudian este 
plan; depende naturalmente, de los recur 
sos económicos de que pueda disponersa. 
Pero la clase universitaria del Uruguay es 
muy numerosa y por su gravitación en la 
vida nacional, tanto desde el gobierno co 
mo desde fuera de él, está en condiciones 
de poder deparar la ayuda necesaria pare 
que tales fines puedan realizarse. 

La experiencia lograda a través de la 
breve vida de la Agrupación Universitaria 
tan excepcional y debe ser objeto de tan 
expresivos elogios, que no es posible dejas 
de abrigar la esperanza de que en un breva 
lapso la mueva etapa pueda considerarse 
una realidad. 


está instalada la Agrupación 
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JN el Ateneo de Montevideo se exhibe 
la Exposición de Artistas plásticos riel 
faguay. Se ha habilitado para ello, la plan- 
baja, y logrado un salón en que los cua- 
Í hallan un margen adecuado. Es la 
sestra que nos ocupa, el producto del tra- 
o constante de pintores de nuestro me- 
, agrupados en sus inquietudes, y es por 
) que la variación de los motivos y los 
pres, van desde el pintor al discípulo, y 
Hiéste al aficionado. De los primeros nom- 
wemos trabajos de Bauzer, que expone 
asaje y figura, con la sapiencia de la que 
hemos hablado a raíz de su gran mues- 
homenaje. 
Luego Borella cn tres óleos de figuras 
paisaje, en que se destaca “La Giudeca”, 
:moso trabajo que halla eco en la pin- 
a de Don Carlos De Santiago como va- 
tes consagrados. De dicho pintor, se ex- 
en “Costas del Este” y “Alrededores de 
Jnlvín”, dos telas que configuran todas las 
itudes personales de este artista. Seguire- 
»s con Giandrone, que con un autorretrato 
jun retrato, demuestra todas sus condi- 
mes de pintor avezado, y nombraremos a 
ifalo, con un “Atardecer” de colores no- 
is y de calidad, que nos recuerdan los 
irmosos cuadros que de él conoriéramos " 
los salones oficiales. Exhiben también INTERIOR. — Oleo de C. iacosa. “LA GIUDECA”. — Oleo de R. Borella 
Í Brum, que demuestra adelanto; Barcala 
1 un buen dibujo, Barrera, Dellepiane, De exposición, obras de Schenune Puig, Pre- dio al que se han abocado os pintores que un mismo nivel, debemos decir que el sa- 
Jartino, con buenos retratos; De Vita, Fer- chal, Queirolo Repetto, Roda Montero Zo- nos ocupan, y que han de dar de seguro, lón en general, posee pinturas que matizan 
indez, Geille Castro, Giandrone, Fariña,  rrilla, Laporte de Rivieri, y una serie de buenos resultados. y dan variedad al conjunto. 
acosa, de la que destacamos un acerta- acertados dibujos, que demuestran el estu. 
y original “Interior”, Gibernau con ex- 
jesiva cabeza de niño, Herrera Nehel con 
11 pastel muy fina, Porta, Pa- 


ATARDECER. — Oleo de Ruffalo. 
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Aunque algunos valores se mantienen en 


RETRATO. — Oleo de Giandrone. ALREDEDORES DE MALVIN. — Oleo de C. de Santiago. 


Un surgente de agua mineral toma impulso desde cuatrocientos metros de profundi 


dad y aparece en espada de cristal que a su primer combate con el aire se rompe 


en estrellas. 


“em 


Acequias formadas por el sobrante del agua mirsral, donde se cultiva el berro entre 


hileras de flores blancas que le forman cauce. 


Rectángulos de tierra parda alternan con cuadras en que la flor del linc 


miente lagunas, 


y 


la flor amarilla del maní es como mancha de sol 


EPILOGO 


SALTENO: 


CIUDAD CON HER Ay 


KBL principio fueron la vid, y el olivo, 

imágenes del bienestar en la tierra de 
promisión, y mantenidos emblemas de la 
prosperidad. La mano del hombre llevó su 
cultivo al campo salteño que abandonó la 
fisonomía pastoril desapareciendo bajo hi- 
ladas de cepas francesas, coronándose las 
suaves colinas inmediatas a la ciudad con 
olivares a los que nada impedía suponer- 
les un abolengo bíblico. 

Pero el éxito no pasó de ser transitorio, 
y ni los viñedos ni los olivos prosperaron. 
La riqueza agrícola salteña estaba reserva- 
da a otros frutos y fué como un don de l- 
naturaleza otorgado sin la intervención del 
hombre. 

Fueron los citrus los que definitivamen- 
te debelaron su destino. Ninguna noticia 
cierta existe sobre el origen de los hermo- 
sísimos naranjos, y todo es suposición al 
respecto. Descenderán tal vez, —como lo 
supone un historiador de la región—, de 
viejos naranjos misioneros plantados quién 
sabe cuando, “nietos australes de aquellos 
victoriosos hijos de la selva que, con las 
raíces en abrazo con las ruinas del Imperio 
Jesuítico, fructificaban para las aves del 
cielo...” 

Producción abundante y feliz, de larga 
trascendencia comercial, las variedades del 
citrus constituyen hoy una riqueza eficaz 
El clime y las tierras adecuadas favorecie- 
ron el desarrollo de los naranjales con cua. 
lidades excelentes, y hoy se extienden por 
miles de hectáreas en una franja paralela 
al curso del río Uruguay. La ciencia ofi- 
cial ha instalado una Escuela de itricul- 
tura en donde se estudia y experimenta la 


Establecimientos de campo, enjabelgados de cal, destacan su blancura 
entre el verde charolado de los naranjales, 


constante superación del 

to, y cuida, como vestal Pim 
la perpetuidad del prodigioso gy 
naturaleza le otorgó, Y la ciudag ¡al 
tre campos de azahares, que soy Y. 
dica, , 

Ninguna virtud le ha sido negagy 

ranjo, ai aún la muy dificil de sonar 
potencialidad comercial con la pa 
ca y perfumada de los azahara ny 
vierten en campos nevados de fly 
tierras privilegiadas. El recio Kal ma 
cal derrite la nieve Morecida y ens 
fuegos el fruto, al que dora ca y 
de muchos soles. 


Vistos en paisaje horizontal, lg ya 
les pluralizan al naranjo en ini 
da, sucesión de una misma imagen 1) 
diucida al infinito, como un 1 
jado entfe dos espejos: filas intra 
hileras profundas en las que $8 al 
franja de sol con la mancha de soy 
entre las verdes copas de hojas Y. 
fas, un luminoso cielo. Los árboles y 
ca talla, se sobrecargan de frutog y 
mas se vencen grávidas hacia el me 
cesitando de tutor que las 

que no se desgajen. En algún tree 
troncos aparecen vendados por la a 
de cal. 


Para ser bien vistos necesitan un 
tancia determinada que les presa pa, 
tiva y quepan en el paisaje pil 
ciéndose en conjunto, Esa migas 
firmamento que es el vuelo en api 
da la imagen maravillosa de fet 
grafía natural. Las fotografías an fe 


Miles de hectársa 


A DE 


sin la magia del colorido, los 
2 naranjos en simétrica discipli- 
esas arboledas de la imaginería, 
> juguetes en los que un espeju 
/ Viruta pintada el boscaje. El sol 
¡miza el campo, y viéndolo en las 
icas que lo reproducen, se obli- 
ficar la impresión que de los na- 
y recibiera cuando no fueron con- 
y en abstracto, y “el árbol tapaba 
. El blanco caserío de las cha- 
quintas y los galpones, se denun- 
la angular arquitectura de sus te- 
os aguas, y la candidez de sus pa- 
albegadas. En el horizonte, ya una 
rumosa, rectángulos pardos, terre- 
elga, alternanse con cuadrados en 
or del lino miente lagunas, y la 
jrilla del mani en flor remeda la 
hole Bol... 
tra de promisión no agota su ge- 
úl, y ofrece frutos de primicia, de- 
la huerta; erguidos espárragos, 
s tomates, frutillas que son azúca- 
y las acequias que forman el des- 
y un surgente mineral, se cultivan 
le frescura, sin equivalente, y de 
gusto picante, que es como sazón 
traída a la superficie desde los 
ade metros de profundidad en la 
onde el manantial se impulsa y sur- 
torma de espada de cristal, rota en 
2 su primer combate con el aire 
toda esa abundancia le está veda- 
ii salteños, y también, desde luego a 
isteros. La comercialización de los 
jos maravillosos se ha hecho de tal 
ibsoluta, y el drenaje de frutas y 


llo Uruguay, sembradas de 


Plaza General Flores, en el barrio Baltasar Brum 
se contempla toda la ciudad en panorama. 


AZTAHARES 


hortalizas hacia el exterior reviste un ca- 
rácter tan total, que salvo los berros cuya 
lozanía luce en manojos por los tenderetes, 
y aparecen sobre todos los manteles, fal- 
tan de ellos la rica pesca, los frutos tem- 
pranos de la huerta, y hasta el limón y la 
naranja. En ningún hotel, ni siendo de ca- 
tegoría, pudimos verlos figurar en la lista 
de platos, sustituídos en los postres por 
compotas, deliciosa ciencia casera de mu- 
¡eres hacendosas. El exceso llega al punto 
de que en un banquete oficial, organizado 
para conmemorar el éxito de estas exposi- 
ciones, se sirviera la fruta en conserva y 
con almíbares. 

Al viajero ilusionado se le defrauda en 
esta parte. El deseo de traerse consigc 
muestra de lo que allí abunda, y sabe me- 
recedor del elogio, le será negado. Y algc 
habría que hacer sobre este particular. La 
cesta de fruta, el mínimo objeto de manu- 
factura local y márchamo salteño, incita al 
forastero que desearía, al abandonar estas 
tierras calientes, llevarlas consigo para ofre- 
cerlas a quienes por que lo aman lo espe- 
ran, como testimonio de quien volviendo de 
un país de hechicería debe atestiguar la 
autenticidad de su existencia. 

Si alguna vez se hace, y debe hacerse, 
la fiesta pagana de la cosecha, —exagera- 
mos el argumento para destacarlo—, no 
podrá coronarse la belleza femenina que 
se elija para simbolizar la hermosura de la 
región salteña con la guirnalda de naran- 
jos, ni ofrecerle el tirso de azahares 


AMARUX. 


altozano desde el que 


Timbó en la piaza José Lino Amorin. Con ser un árbol relativamente joven, (no se 
le suponen más de treinta años), ha adquirido este volumen extraordinario que lo 
convierte en uno de los magníficos riemplares forales del país, 


Avenida Rodó, otra de las grandes vías de tránsito que extiende la ciudad en barrios 
jardines. En el punto de conjunción con la Avda. Batlle y Ordóñez, se levanta un 
obelisco monumento a Rodó. 


Plaza de los Treinta y Tres, todavía conocida por plaza Vieja, la más antigua de 
la ciudad. 
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Avenida Batlle y Ordónez, en La Ama 
edificios de moderna arquitectura, formando barrio-jardín. 


donde se levantan los nuevos 


0 Oficial. COMPETENCIAS DEPORTIVAS 
 _ _ _ _____——— DE ERWY SCHOOL 
Asegúrese de que lleva el más FCO | przammaz a certo 1 um $ són q secc ng cn, 


propender a facilitar su difusión lones, siendo gy 
sica, pri .. tenaz e inteligente direct 


bien entendida, es misión que significa ye- tez 'ora la señora Hay. 
A C I D lar por la salud y belleza de los pueblos.  dée llla de Fernández Usandizaga. 
A la vez, el entretenimiento y el vigor que 


pu ión estudiada y clara, En la pista oficial de atletismo, del Par 


Alumnos y profesores saludan al público, ubicado en el Pe 


origina un estado de espíritu que permite Ie José Batlle y Ordóñez, donde log e v 

z ón Cocido Swi E la educación en sentido integral,  Colares hallan ambiente a sus deseos de y. 

El Jamón Cocido Swift le ofrece la segura ga acentuar hucación sd . her aj 

: % S sa pues de su solaz y de la atención que des. Teación, el Erwy 1 desplega sus ac 
rantía de una elaboración cuidada y una calidad piertan las actividades deportivas, el carác. O cultura física, ofreciendo un 

, PO e == espectáculo final 

¡por sobre toda comparación! Pida Jamón Cocido ter interesante de sus problemas, se con- culo de cursos que resulta gras 
de 5 ? 6 tribuye a propagar las normas loables que 2 expresión de la forma en Que se trabaja, 
Swift (busque el nombre Swift marcado en el jamón) corresponden, si quienes actúan en su direc- e acuerdo a los modernos sistemas de en 


ción saben enaltecer, con ejemplos hermo- 
sos, el alma colectiva. 

Ss ES 1 alt completas, pues a la vez que se les Prepara 
E lp pe as- Para elevar la ilustración, dar ambiente al 
pectos de la educación física, estando ésta intelecto, también se vigoriza el == 
encauzada por el profesor Sr. Conrado Ces. “cTEce el sentimiento moral, cumpliéndas, 
sio, de cuya ponderación y competencia Entonces una labor evolutiva de hemo 
existen múltiples pruebas elocuentes. PoOrccciones: 

Una cabal interpretación de la adecuada El solar deportivo que semanalmente 
cuura modera, destaca el Erwy School brinda la pista del Parque José Batlle y 
que evoluciona de tal modo en su amplia Ordóñez, suele verse aumentado con la par- 
significación social y deportiva, que ya tie-  ticipación de centros de enseñanza que, co- 
ne dispuesta la construcción de un nuevo mo el “Erwy School”, cumplen la tradición 
£cificio, que constituya la verdadera expan- legendaria de las alternativas del deporte, 


para asegurarse ¡de que lleva ¡el mejor! 


JAMON COCIDO SWIFT 


con Ensalada de Repollo 


Servir cortado en rebanadas con 
ensalada de repollo hecha de la si- 


guiente manera: 3 tazas de repollo 


Una enérgica llegada de Be=> carrera llana para niñas 
crudo cortado en tiritas, 1 taza de E 


apio picado; mezclar con sal, aceite 
y vinagre. Se decora la fuente con 


rabanitos o rebanadas de pepino. 


JAMON COCIDO 


Swift 


OTRO EXQUISITO PRODUCTO DE CERDO SWIFT 


Jamón Crudo Swift: Curado por un 
procedimiento especial de Swift que 
realza extraordinariamente su sabor, 
justifica la entusiasta preferencia de 
los consumidores. 


COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO 


) Durante más de 30 años 
Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos 


Emotiva llegada frente al Palco Oficial. 


la atención vigilante del prolesor, el Cabo 
a dibuja auriculas y vetriculos. Sentado, 
a la izquierda, el cabo Giorel'o. 


EN EL LICEO NOCTURNO 


Onylson Fernández, Estrella Barrios y 

Angel R. Puglisi. Se canta durante el 

día en el andamio o en la fábrica. De 

noche se estudia la Ilíada o los loga- 
ritmos. 


que quiere “penetrar en Platón, en Sócra- 
tes y en las ci 


¡encias económicas”, y que 
os habla, familiarmente, de la Pastoral y 
de la Novena Sinfonía. Y es sólo una do- 
méstica adolescente que recién el año pró- 
ximo ingresará a primer año de Secundaria. 

Llaman nuestra atención unos jóvenes 
con uniforme del Ejército. Semblantes cor- 
diales, gesto de hombres seguros de sí mis- 
mos. Emir Larrosa y Juan Esteban Giore- 
llo, ambos Cabos, cursan primer año. No 
les sorprende el vol, ya que están de pie 
en sus respectivas unidades mi 
do aquél levanta su cabeza por sobre mues- 
tras villas y colinas. A veces, en la última 
clase, cae sobre los párpados una leve ne- 
blina de sueño; pero, si son vencidas las 
distancias y las flaquezas, también son ven- 
cidos los párpados que se obstinan en caer. 
Emir Larrosa, todo el día en su Cuartel del 
Pantanoso y Juan Esteban Giorello, que 
viene desde la Escuela Militar de Aero- 
náutica, en Pando —33 kilómetros de los 
cuales 3 debe hacerlos a pie— han apren- 
dido como la mayoría del alumnado de es- 
te Liceo, que “siempre hay un camino pa- 
ra los hombres de buena y fuerte voluntad”. 


Y la señora Estrella Barrios también lo . 


DEL ANDAMIO A LA ILIADA 


y, de la escoba a Platón. Como queráis. 

* Pero antes, situémonos en Chapulte- 

donde los notables de cincuenta nacio- 

y se enfrentan con denuedo a los proble- 

4 del mundo. 

Ambiente de antesalas. Un “revoluciona- 

» discurre sobre cultura buscando que 

¡gan acceso a ella, gratuitamente, en to- 

y sus grados y en igualdad de condicio- 

5, los que pueden pagar y los que no 

eden. Un delegado uruguayo, el se- 

r Guichón, informa que ese problema 

«á resuelto en el Uruguay hace treinta 
108. 

Estupefacción. Incredulidad. Se indaga: 

—¿Cómo? 

—De manera muy fácil, contesta nuestro 

ólegado. Sancionando una ley... 

Recogemos el orgullo del representante 

uguayo y le ponemos amplificadores pa- 
recordar que Uruguay fué el primer país 
«1 mundo que estableció la gratuidad de 
enseñanza instituida hoy ¡1945! sola- 
¡ente en dos naciones. 
Salgamos de Chapultepec para entrar al 
iceo Nocturno, el caso más típico proba- 
lemente de esta política de la extensión 
e la cultura universitaria. 

A primera vista un ambiente que no acu- 
a mayores diferencias con el de las de- 
nás instituciones de su género. Grupos de 
nuchachos y muchachas que van, vienen, 
liscurren; el estudiante excesivamente apli- 
“ado que se sienta solo, huraño, en un ban- 
0, con la nariz hundida entre dos páginas 
Jel texto; los pizarrones informativos: acto 
oro ruptura con tal o cual dictador, fixture 
de un campeonato, elecciones de autorida- 
des; el inevitable aviso conminatorio ofi- 
cial indicando sanciones para “el que fue- 
se sorprendido copiando”... Inútil seño- 
res profesores. Vuestra admonic 
drá más efecto que el que tuvo entre vos- 
otros otra admonición igual, en otro viejo 
pizarrón, hace ya veinte o treinta años y 
que os contáis en corrillos separados cuan- 
do entre clase y clase se exhuma el pinto- 
resco mundo de la anécdota. ... 

Hemos dicho que este es el ambiente a 
primera vista; porque luego, a medida que 
vayamos entrando en conocimiento de la 
realidad un poco escondida iremos cono- 
ciendo hechos y detalles que transformarán 
nuestra curiosidad en asombro. 

El murdo del Liceo Nocturao —mil seis- 
cientos alumnos— se integra con una po- 


Parte de los ¡ul seiscientos alumnos del Nocturno. Niños y 
hombres que manejan su voluntad en la doble dimonsión 
del músculo durante el día y del pensamiento durante la 


blación cosmopolita y diversa. Juventud de 
naciones remotas, borrosas tal vez, que en- 
cuentra entre nosotros el apoyo oficial y 
la democracia viva que.no conocieron en 
su pals de origen; pero sobre todo —y en 
esto consiste su individualidad — acude allí 
una población estudiantil compuesta en su 
totalidad de jóvenes que durante el día 
desempeñan, por imperio de sus necesida- 
des vitales, las actividades más dispares. 
Plomeros, empleados públicos, obreros de 
la construcción, repartidores, zapateros 
(¡que serán bachilleres, sí señor!.....), cur- 
tidores, guardia civiles, cabos, empleados de 
tienda, costureras, peluqueros, tipógrafos, 
domésticas, ¡la mar!; gentes del soplete y 
la aguja, del andamio y la escoba, del mar- 
tillo y del yunque, de la cuenta corriente 
y del horno. 

Las jornadas suelen ser duras en el tra. 
jín de la vida obrera. Duras y amargas. 
Hay puños de hielo que golpean sobre las 
espaldas en las mañanas de invierno; hay 
tenazas de fuego que muerden las carnes 
en los hornos y en las fraguas, en los me- 
diodías de enero. Eso lo saben bien, y no 
de leerlo en los libros sino en su cuerpo, 
estos cientos de estudiantes que salen de 
su trabajo y, casi sin solución de continui 
dad, acuden al Liceo Nocturno para adqui- 
rir una cultura que “en este país” —como, 
en tono catedrático, comienzan sus juicios 
los hepáticos de la crítica— no es objeto 
de comercio; una cultura que no se vende: 
se da. 

Ahora se ha detenido la rueda de una 
antigua ilusión para poner en movimiento 
las poleas de la voluntad. Polea que gira 
vertiginosamente en Isabel Barreto, una 
chiquilla decidora' y vivaz, cuyo “prontua- 
rio”, mínimo y vulgar es, ¿queréis creerlo? 
el siguiente: edad, 13 años; profesión, do- 
méstica; instrucción anterior, 3 años de pri- 
maria. Hemos leído a Isabel. ¿Qué quieres 
que te regalen?, se le pregunta. Debe con- 
testar por escrito. El ruiseñor de la fanta- 
sía canta sin tregua parado en la punta de 
un¡ corazón de 13 años. Sin embargo. . 
“Preferiría un violín, Siempre quise tener 
uno, pero ya he perdido la esperanza. No 
cultivo la música por muchas razones que 
no puedo explicar en breves palabras”... 
(No son necesarias más que las dichas pa- 
ra comprenderte, Isabelita. ..). 

“También hemos oído a la pequeña do- 
méstica, que quiere estudiar “para conquis- 
tar mi libertad por medio de la cultura”: 


sabe. Tiene la boca y los ojos llenos de 
melancolía y el espíritu lleno de decisión. 
Tres hijos, el mayor de siete años; vive en 
el Cerro y es obrera del Frigorífico Nacio- 
nal. A la una de la mañana llega de vuelta 
a su casa para estar a las seis en su tra- 
bajo. Hay un admirable ánimo heroico en 
esta mujer que no faltó a su Liceo ni cuan- 
do la reciente paralización del transporte 
hizo difícil el traslado aún a pequeñas dis- 
tancias; que somete sus débiles carnes de 
mujer a semejante esfuerzo; que cursa ya 
el tercer año y que os mira con melanco- 
lía, con unos ojos detrás de cuyas retinas 
se adivina la imagen candorosa de tres pe- 
queños..... 

Estamos frente a Angel R. Puglisi, de 
tercer año, peón de albañil, que cursará 
Medicina. Rozagante y jovial, Puglisi, que 
deja su cuchara y su balde de mezcla a la 
hora 17, entra a la hora 19.30 a su Liceo, 
del que habla con orgullo. Por las tardes, 
sobre el andamio o la escalera, el recuerdo 
de una ecuación erizada de incógnitas inte 
rrumpe su canto, ese canto que parece cosa 
vocacional en los obreros de la construcción. 
Despejando esas incógnitas Puglisi, animo- 
so y fuerte, va despejando su porvenir. Si 
quiere, llegará a bachiller... y a mucho 
incluso Onlyson Fernández, de 
cuarto año, un moreno inteligente, de pa- 
labra clara y afirmativa, también albañil, 
que se va abriendo camino con las puntas 
de su energía y con su capacidad de supe- 
ración y que, en breve tiempo, hundirá su 
fértil pensamiento en un mar de Códigos 
y de tratadistas del Derecho. 

Y así todos en este Liceo que, bajo la 
competente dirección del Dr. Héctor Laca, 
que pone al servicio de su función docente 
su indudable capacidad y a quien secun- 
dan el Sub-director señor Cayetano di Leo- 
ni, prestigiosa figura del ambiente univer- 
sitario y un conjunto profesoral excelente, 
va desenvolviendo una acción social fecun- 
da que responde a los propósitos de su 
creación. 

Nosotros salimos del Liceo —¿será ne- 
cesario decirlo?— con la frente alta y la 
campana del corazón repicando júbilo, mos- 
trando a los vientos de la noche y a los 
estrellas pinchadas como mariposas en su 
cielo limpio, la flor abierta de nuestro opti: 
mismo y el gesto altivo de un orgullo posi- 
tivamente patriótico. 

Sin saber por qué, echamos a brincar al 


Y llegar 


El Director Dr. Laca, el Sub-Director señor di Leoni y aun grupo de pro 
fesores y del personal administrativo, que cumplen en el Liceo Nocturne 
una labor de fecundo alcance social. 


-e los primeros compases de la Quinta 
Sinfonía. Pero aún... 

Invitamos a entrar a un bar a un joven 
estudiante que nos acompaña. Su contesta- 
ción categórica mos proporciona la última 
emoción de la jornada. 

—Muchas gracias. No he cenado toda- 
via. . 

Miramos el reloj. Los minuteros habían 
traspuesto ya las fronteras de la media- 
noche... 


Romeo DI CANDIA. 


Cuando el 
cabello es rubio... 


Él 
] debe usarse 


' 
Ñ 
| | 
[ FULGURAL Oro | 
h 

Ñ 


SI el embelto es negro 
gris, aplíquese 


FULGURAL Azul 


Fulgural, oro o azul, fíja el 
cabello, acentuando Su ondu- 
lacion y lo m-a-t-i-2-a realzan- 
do su belleza natural con re- 
Nlejos purísimos. 


FRASCO $1.15 


EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS 
Distribuidor; J. NAVARRO 


SÍ FLORIDA 1544-Tel. 8-86-68 
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Llama poderosamente la at-nción pública 
esta Torre Luminosa avisadora, desconocía 
en el continente americano y que hace poct 
timpo fuera instalada en la Plaza Jost 
Batlle y Ordoñez, de la vecina ciudad de 
Las Piedras. Tiene 5 metros de altura con 
un ancho de 67 cts. cada una de sus cua- 


tro caras. pres.mta 28 espacios d:sarmables 
Que PA utilizarse en forma total O pAr- 
cial. consta además de 4 espejos y cuatro 
relojes, asentándos: en un artístico y orisi- 
nal pedestal de mármol. 

La torre mencionada, aparte de lo en 
merado, pued: servir también al público 
como buzón d: correos, propaganda radial 
informativa, itinerario y recorrido de óm- 
nibus, trenes y tranvías. teléfonos, progra- 
mas de Teatro y Cine, Guía d:1 turista, de- 
pendenclas del Estado en general, ete. 

La de sus líneas, la pot=ncialidad 
de su sistema luminoso y otros caracteres, 
contribuyen para que esta Torne sea motivo 
dle orgullo en paseos, playas, avenidas, es 
taciones ferroviarias, puertos y diversos Tu- 
gares de interés que verían accidentado su 
embell<cimiento, con tan novedosa innova- 
ción. 
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OMEGA, sien a industria relo- 
jera suiza, prese UTOMATICO, 
primer relo a que, le las elegantes lí 
neas de un 


os de la técnica. 


> HERMETICO- ULTRAPLANO, 
encierra un mecanismo de cuerda perpetua. Por medio rodelo, posee los últimos 


AUTOMATICO - UL TRAPLANO - HERMETICO - ANTIMAGNETICO 


y la proverbial precisión de todo reloj Omega 
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Sarandí 


18 DE JULIO 1429 


Frisner premio de salto ecuestre con, 
hstáculos: Srta. Irma Rodriguez 


¡0 


e. 


Ritmo moderno: Srta. Delia Núñez, 
amazona y aviadora destacada, en 
una bella estampa de serena energía, 


a A 


Belleza y 
antigua: Srta. de Pineyrúa 


gracia actual en indumentaria 
Pardiña 


¿ATAVIOS 
ESPIRITU 


ANTIGUOS 


ACTUAL 


JEL culto de la tradición no significa siem 
pre un espiritu “a la antigua”, mi re- 
beldia contra lo actual. Volver los ojos al 
pasado no equivale por fuerza a estancarse 
en él, olvidando el presente y descuidando 
el futuro. El viajero que deja su terruño, 
vuelve la mirada hacia atrás envuelta en 
nostalgia, pero prosigue hacia su nuevo des- 
tino sin detenerse. Y se adapta a las 
nuevas circunstancias, porque quizá ha de- 
jado poco antes el criollo caballo “del galo- 
pe corto, del instinto fiel”, para tomar v 
automóvil, un barco, un avión quizá 
Verdadero “increscendo” del moderno ritmo. 

El sentimiento tradicionalista equivale 
esa actitud del viajero que contempla nos- 
tálgico el medio en que inició su vida, o el 
ambiente de sus mayores, pero marcha 

No todo contraste es antagonismo. Pasa- 
do y presente pueden armonizar perfecta- 
mente en un espíritu moderno. 

Del pasado, con sus virtudes o sus erro- 
res, pueden recogerse normas aprovecha- 
bles para el presente, en diversas discipl 
nas. Eso en el aspecto práctico. 

En cuanto al plano sentimental, ¿no se 
justifica acaso una momentánea evasión del 
presente, como sedante para un espiritu es 
trujado por la angustia de un mundo en 
convulsión? 


Así como el obrerc que trabaja cn el 
ritmo febril de la producción standarizada, 
entre el estrépito de las máquina, o el es 
tudioso a un paso del “surmenage”, necesi- 
tan descansar su cuerpo y su mente en la 
placidez del campo, al hombre de esta épo- 
2a del vivir de prisa, le place olvidar a ve- 
ces lo ruidoso y áspero de la vida actual, 
descansando su mirada en la paz y sencillez 
de la vida patriarcal de sus abuelos, sin mo- 
tores ni seres mecanizados, ni bombas ató: 
micas. . 

Es como la mirada del inmigrante haci 
los prados y las montañas de égloga de una 
infancia tranquila, en contraste con el mar 
tormentoso y las amargas luchas del joven 
madurado a golpes en el Nuevo Mundo, 

O el oasis de aguas refrescantes bajo las 
palmeras acogedoras, que ansía el hombre 
actual, viajero de una ruta áspera, para cal- 
mar su sed de agua, de paz o de amor. 


o 


La mujer criolla ha sabido armonizar ad- 
mirablemente ese “volver al pasado”, con 
el “vivir el presente” 

Con extraordinaria facilidad de adapta- 
ción, sincronizó su vida con el nuevo ritmo 
impuesto por el maquinismo, la eliminación 


Grupo de damas melenses, ataviadas a la antigua. 


de prejuicios sociales y la lucha en circuns- 
tancias difíciles por la existencia. 

Así, la vimos ejerciendo la medicina — 
espanto de las abuelas — trabajando en la 
fábrica a la par del hombre, actuando en 
la actividad política, manejando un automó- 
vil o piloteando un avión. 

Pero el nervioso ajetreo no anuló su sen 
timiento tradicionalista. Como el intenso es 
fuerzo físico determina la necesidad del re- 
poso, el vértigo del presente le hace grato 
contemplar a través de la niebla de la evo- 
cación, la aldeana quietud de antaño. La 
vida tranquila y sencilla. Y hasta en el 
tranvía, cuando cansada del trabajo diaric 
hace el largo trayecto de pie <n el pasill 
porque el egoísmo clava en su asiento al 
hombre, debe pensar muchas veces en la 
exquisita cortesía de aquellos hombres, co- 
mo el romántico caballero que puso su ca: 
pa sobre el lodo para que una dama no se 
manchara los zapatos. . 

En las ciudades del interior, las mujeres 
no tienen la complicación del tranvía com 
pleto, pero en general viven los mismos pro- 
blemas de orden práctico o sentimental. 

Y también evocan el pasado sin descui 
dar el presente. En magnífica armonía 


o 


En Melo se realizó recientemente una 
fiesta en que contrastaban el colorido tra 
dicionalista y el dinamismo moderno El 
ejemplo de lo que afirmamos: contraste no 
significa antagonismo. Allá, se complemen- 
taron, teniendo todo el valor de un símbolo. 

Distinguidas damas de la sociedad me- 
lense — jóvenes y ancianas — vivieron 
por unas horas la época del peinetón a la 
española y los largos vestidos. Y así ata 
viadas, se trasladaron a la Plaza Indepen. 
dencia y junto a la "Glicina de las Monte- 
ro” plantaron un retoño. 

La “glicina de las Montero” fué tras 
plantada a la citada plaza, desde la ruinosa 
casa señorial de la familia Montero, cons 
truída en 1837, hoy demolida. Pinturas mu: 
rales bellísimas, decoraban su salón princi 
pal, marco de las grandes recepciones de la 
época. Trajes y mantillas como las que ve 
mos reproducidos en las notas gráficas, hi 
cieron oir su insínuante fru-fru mientras se 
escuchaban los acordes de un vals o un mi 
nuet... 

Melo vivió por un momento, en los dias 
de su sesquicentenario, el pintoresquismo 
de la vida en la tranquila Villa de media- 
dos del siglo anterior, No faltó ni siquiera 
la típica carreta, pues “el hogar con ruedas” 
de Don Nicho cruzó por las calles principa- 
les, con paso lento y tranquilo — ritmo de 
su época — mientras los lujosos automó- 
viles modernos parecían mirarlo asombra- 
dos con los ojos de sus faroles. ... 

Pero en las mismas horas, la mujer criolla 
que mostraba su amor por el pasado, su 
culto a la tradición nativa, exhibía su des 
treza su valor y su dinamismo en una fiesta 
hípica en que se clasificó brillantemente er 
tre los campeones. 

Y entre las intrépidas amazonas, figura- 
ba una dama que obtuvo el primer brevet 
femenino del Aero Club de Melo. Y que al 
encontrarse en el aire, en pleno salto, se 
hallaba en su elemento, controlando is 
tintos H. P.... 

La mujer criolla demostró que la clási 
ca suavidad femenina sabe conciliarse con 
la energía y que la gracia no es sólo atri 
buto de las niñas tímidas de las novelas 
románticas, sino también de las que tant 
visten el anacrónico traje de las abuelas en 
evocación sentimental, como hacen honor 
un traje de amazona y a un casquete de 
aviador 

En el pasado como en el presente. En 
la tierra como en el aire. En el ensueñc 
como en la acción. Magnífica armonía de 
sentimiento tradicionalista y afirmación del 
presente, en el aparente contraste que des- 
taco como un modesto homenaje a las mu- 
jeres de mi pueblo. 


Gervasio PIRO, 


es 


Ataviada con hermosa mantilla, la señorita de 
Lazbal planta un retoño de la “élicina de las 
Montero”, en la Plaza Constitución 


Entre la curiosidad pueblerina, cruzan por la 


plaza en reminiscencias de otra época. 


La señora del Campo, distinguida matrona me- 
lense, rinde doble homenaje a la tradición com 


su indumentaria y el criollo mate. 


Bella amazona y hermoso salto: Srta. 
Isolina Rodríguez. 


ERAMOS TRES  Laraine Day, Lana Turner, Susan Peters, 


son las figuras 


Anuncia para el viernes Cine Metro, el estreno de la pro 
centrales de la producción M. G. M. en versión castellana, LA HUELLA ducción Warner Bros. en versión castellana, "La Huella Fa. 
ES que exhibe actualmente Cine Metro. FATAL tal” con Humphrey otart, Alexis Smith y Sydney 


El Dr. Amézaga acompañado del Cnel. de Anda y los oficiales de la 17* Promoción 
que obtuvieron el “brevet” de oficiales de Estado Mayor. 


EN EL Il. MILITAR pE / 
ESTUDIOS SUPERIORES 


Cabecera del lunch, donde puede verse al Primer 
pistro de Obras Públicas Sr. Berreta, Director del 
Estado Mayor Cnel. Olivera, tripulantes del “Lionel 


DON PANTA VILQUES 
JORGE BERMUDEZ 


Autoridades que presidieron el acto de clausura d, 
pública Dr. Amézaga, teniendo a su derecha al Dr 
Batlle. A su izquierda, al Dr. 


0” EDGAR RICE BURROUGHS 


y ; > 3 
SEE ANDRES FORNIO 0% 


PLAN ARRIESGADO A 
SUS GUERRILLEROS LANZABAN GRITOS PARA 
ALOS FUSILEROS NAZIS, TARZÁN 'SANADO h 
IT -SOBRE EL CANTINA | [55 ABR 
SALTANDO Y ZIGZAGUEANDO PUDO ES” La 
(FERAS BALAS... NDA 


CONLA AGILI 

A E UNcin Holo 

IA TARZAN TREPO Ñ 
A. POR EL MURO. 


TARZAN ALCANZO LA CORNIZA. 
Y SALTO SOBRE EL TECHO. 


'NCONTRO UNA RAN a 
PA. SIN VACILAR S 7 

LA ABRIO Y MIRO > ¡ 
AL INTERIOR *AHO- 

RANAZIS/"MURMU- 

RO, HEMOS IGUALA" 

E LOS TANTOS? 


'GRITO DE ALIVIO ESCAPO DE LAS. 
USCANTES DELOS CIUDADANOS SOL 

DOS DEL OTRO LADO DE LAPLAZA. 
*¿SE SALVO?” GRITARON. 


ICON IFERA PUNTERÍA, LA FLECHA 
SU BLANCO.EL JEFE NAZI 


Lo 


o 
PRIMERO?” 


m7 


CHAQUETON 
SPORT EN 
TUSOR 
SANFORIZADO 


,$9.80 


SECCION HOMBRES 


INTERESANTES 


Y 

A CAMISA 

And) ALGODON 
MARFIL 


BLUSA 
CAMPERA 
DE BRIN 
FANTASIA 


:4.50 


MALLA 
INTERLOK 


PAÑUELOS 
SEDA 
NATURAL 
PARA 
BOLSILLO 


A | 
CAMISA SARGA 
DE ESCOCIA 
CALCETINES 
COLORES 
FANTASIA FIRMES $3.80 


ZAPATOS 
SPORT LONA 
Y GOMA 
VULCANIZADA 


:2.60 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


CASA MATRIZ SUC. CORDON SUC. GOES: 
Av AGRACIADA 2302 — Av. 18 DE JULIO 1601 — Av. Gar FLORES 234] 
ESQ. M. SOSA Eso. CARLOS ROXLO Eso. M. BERTHELOT 


CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
SUS PEDIDOS CONTRA 1193 ETE) 


_——_- 
CAMISA SPORT 


MALLA NIDO DE 


ABEJA . 
$1.90 
SACO TROTEUR 
MUY PRACTICO 


De tana 5 1300 


> 


SOMBRERO 
PAJILLA 
CALADA 

EXTRA 
LIVIANO 


55.20 


SOMBRERO 
TROPICAL 
PAJA 
NACARADA 
GRAN MODA 


:$5.80 


